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PRESENTACIÓN

Este libro contiene un ensayo sobre Francisco de Asís como 
genio religioso y diversos escritos más breves sobre aspec-
tos particulares de la santidad del Poverello. El primero na-
ció en el contexto de una investigación a nivel internacional 
sobre los genios religiosos de la humanidad; los segundos 
han tenido un origen oral, a menudo ocasional. De ahí la 
diferencia de extensión y estilo de las dos partes.

Durante las últimos cuatro décadas de mi vida, es decir, 
desde que me he dedicado a tiempo completo a la predica-
ción, he tenido varias ocasiones de escribir o hablar de mi 
seráfico padre san Francisco. No fui yo quien eligió en el 
despacho los temas y los títulos de mis intervenciones. Me 
fueron propuestos –y a veces impuestos– por circunstancias 
particulares, empezando por el VIII centenario del nacimien-
to del Santo, en 1982, hasta la subida a la sede pontificia del 
cardenal Bergoglio, que, por primera vez en la historia, ha 
elegido llamarse con el nombre del Poverello de Asís.

Mi primera predicación de Adviento a la Casa Pontificia, 
tenida en su presencia en el año 2013, tuvo como tema la 
figura y la misión de Francisco de Asís. Pretendía ser un 
signo de gratitud de la familia seráfica al papa por la elec-
ción del nombre y un estímulo en el propósito que él mani-
festó en el momento de la elección de llevar al corazón de la 
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Iglesia algo del espíritu del Poverello. No sabía entonces lo 
que en los años siguientes superaría, en esto, nuestras ex-
pectativas y las del mundo entero. Dos de las meditaciones 
pronunciadas en aquella ocasión se han insertado en esta 
colección.

Un conocido teórico de la comunicación social, Marshall 
McLuhan, acuñó el eslogan «El medio es el mensaje». Con 
ello quería decir –o al menos hoy se quiere decir– que el 
medio de transmisión de una noticia o de una historia –por 
vía oral, mediante escritura, impresión, Internet, etc.– in-
fluye en su contenido, determinando su interpretación y 
destino. Yo creo que se puede decir con la misma verdad 
que «el lugar es el mensaje», y también que «el tiempo es el 
mensaje»; en otras palabras, que la circunstancia en la que 
se trata un tema y el público ante el que se trata ayudan a 
captar, del tema mismo, diferentes aspectos y a veces antes 
desconocidos. Yo he hecho la experiencia de esto en perso-
na a propósito de mi comprensión de Francisco.

Todos estos hechos me han empujado a reunir las dife-
rentes intervenciones en un volumen. He conservado el or-
den cronológico en el que nacieron, también porque refleja 
mi personal camino de profundización de la figura y del men-
saje de Francisco a lo largo de los años. Deliberadamente, no 
he querido eliminar alguna repetición, porque esto, creo, 
sirve para hacer resaltar ciertos rasgos esenciales de la per-
sonalidad del Santo que emergen desde cualquier ángulo 
que se la observe.

Espero que resulte suficientemente claro que el centro fo-
cal de todo no es Francisco de Asís, sino quien ha llenado su 
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vida y de quien él fue un icono viviente, Jesucristo. No sa-
bría, en caso contrario, cómo hacerme perdonar por Fran-
cisco el haber osado añadir un enésimo título a la inmensa 
bibliografía sobre él. «El siervo de Dios –solía decir Francis-
co– es como una tablilla de madera sobre la cual el pintor 
ha pintado una imagen espléndida. Nadie atribuye a la ma-
dera la gloria de la imagen, sino que toda alabanza se dirige 
al artista que la ha pintado en ella» (Leyenda de Perusa 104).
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1

FRANCISCO DE ASÍS, 
«GENIO RELIGIOSO»

La investigación sobre los genios religiosos 
de la humanidad

El 16 de noviembre de 1972, la UNESCO, la Organización 
Mundial de las Naciones Unidas para la Cultura, firmó la 
Convención sobre lo que debe ser considerado «Patrimonio 
de la humanidad» (en inglés, World Heritage). La lista de los 
sitios y de otras realidades comprendidas en la categoría ha 
llegado por el momento a la cifra de 1.052, repartidos en 
165 Estados del mundo, pero está en continuo aumento. El 
estudioso judío Alon Goshen-Gottstein, fundador del Insti-
tuto Elías para el Diálogo entre las Creencias, con sede en 
Jerusalén (The Elijah Interfaith Institute), tuvo la intuición de 
extender la categoría de «Patrimonio de la humanidad» des-
de los lugares y los artefactos humanos a las personas, es decir, 
a los hombres y mujeres que han dejado una huella indele-
ble en la historia religiosa de la humanidad, aplicándoles la 
categoría de «genio religioso».

El concepto de «genio religioso» no nace hoy. El gran es-
tudioso de la psicología William James lo había empleado 
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ampliamente en sus investigaciones, pero con un interés ex-
clusivamente científico, para definir la personalidad del su-
jeto mismo y sus posibles componentes patológicos 1. El 
tema fue debatido también en otro ámbito más pertinente a 
la religión. En el mismo año de la convención de la UNESCO 
–1972–, el hombre de negocios y filántropo Sir John Tem-
pleton (1912-2008) instituyó un premio anual destinado al 
sector de la religión y del espíritu, que podemos considerar 
como un suplemento al Premio Nobel de la Paz.

El premio, se lee en la web de la Templeton Foundation, 
pretende honrar a personas vivas que han contribuido de 
forma excepcional a afirmar la dimensión espiritual de la 
vida a través de intuiciones, descubrimientos u obras prác-
ticas. El premio tiende a identificar a «empresarios del espí-
ritu», es decir, individuos superiores que han dedicado sus 
talentos a dilatar la visión de la razón de ser del ser humano 
y de la realidad última. El premio no está reservado a una 
particular tradición o idea de Dios, sino que se propone 
más bien promover el progreso en el esfuerzo humano de 
comprender las diversas manifestaciones de lo divino.

El premio ha sido concedido a filósofos, teólogos, miem-
bros del clero, filántropos, reformadores, fundadores de 
nuevas Órdenes religiosas, movimientos sociales o científi-
cos, incluidas las investigaciones sobre el origen del univer-
so. La lista de los premiados desde 1973 hasta hoy muestra 
la variedad de intereses tomados en consideración, y ni si-

1  Cf. A. Goshen-Gottstein, Religious genius: appreciating inspiring indivi-
duals across traditions. Basingstock, Palgrave Macmillan, 2017.
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quiera excluye a ateos o agnósticos. Entre las atribuciones 
más vinculadas al factor religioso y más familiares a los 
cristianos se debe enumerar a la Madre Teresa de Calcuta 
–la primera premiada, en 1973–, al Hermano Roger Schutz, 
fundador de Taizé, a Chiara Lubich, fundadora de los Foco-
lares, al cardenal Leo Suenens y a Jean Vanier (2015). El 
premio del año 2016 fue concedido a Rabbi Lord Jonathan 
Sacks, antiguo rabino jefe de las congregaciones judías reu-
nidas de la Commonwealth.

El proyecto del Instituto Elías para el diálogo entre las 
creencias se inscribe en este proyecto, pero con importan-
tes novedades que constituyen una iniciativa nueva y pio-
nera. Ante todo, el campo no se limita a personalidades vi-
vas –como sucede también en el Premio Nobel–, sino que 
abarca toda la historia de la humanidad. Más aún, por su 
naturaleza, tiende a excluir a los vivos, en los que no está 
garantizada una cualidad esencial del genio religioso, que es 
la de la duración en el tiempo y la confirmación de la histo-
ria. En segundo lugar, el factor religioso se toma aquí en un 
sentido mucho más preciso y restringido; el adjetivo «reli-
gioso» no es menos importante que el sustantivo «genio».

Sin embargo, me parece que es otra la mayor novedad. En 
este nuevo proyecto no se trata simplemente de identificar 
personalidades merecedoras de reconocimiento en el marco 
de los valores del espíritu, sino de valorar lo que en ellas puede 
ser visto como «patrimonio de toda la humanidad», o al me-
nos de todas las religiones. Es un paso adelante también den-
tro del diálogo entre las religiones, iniciado, en los católicos, 
por el decreto Nostra aetate, del Concilio Vaticano II. Desde 
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el simple conocimiento y estima recíproca se propone pasar 
a la recíproca edificación y al mutuo enriquecimiento. En 
otras palabras, el diálogo interreligioso es visto no solo como 
vía para descubrir los valores presentes en otras creencias, 
sino también como un medio para comprender mejor las 
virtualidades presentes en la propia.

El nuevo proyecto que ve comprometidos a representan-
tes y estudiosos de varias religiones se ha concretado hasta 
ahora en una investigación de amplio alcance. En ella, Alon 
Goshen-Gottstein, principal promotor del proyecto, hace la 
historia de la categoría de genio religioso, destaca las seme-
janzas y las diferencias respecto a la de santo, sabio y mártir, 
y sobre todo propone una serie de criterios con los que iden-
tificar quién responde a los requisitos para ser definido como 
tal. Identifica seis «requisitos fundamentales» que deberían 
estar presentes para poder hablar de genio religioso: amor, 
pureza (entendida en el sentido del proceso de purificación 
necesario en el ser humano para sacar la perfección), hu-
mildad (entendida en el sentido de superación del ego), ac-
titud de rendición y dependencia respecto a un poder supe-
rior, expansión de la conciencia y lógica de la imitación 2. A la 
contribución principal de Goshen-Gottstein siguen las de 
otros estudiosos de religiones que con sus observaciones 
complementan y a veces se plantean como alternativa a los 
criterios propuestos por él. De ello resulta un estudio de 
vanguardia que, en mi opinión, merecería él mismo el Pre-

2  Ibid., nn. 4.1-4.1.6.



13

mio Templeton por los horizontes que abre a la valoración 
del factor religioso y al diálogo entre las religiones.

Creo que la investigación, concebida como estudio preli-
minar de cara a la definición y a la identificación de los ge-
nios religiosos, en realidad ha alcanzado ya su objetivo 
principal. En otras palabras, creo que el proyecto debería 
detenerse en esta fase, si acaso ampliándolo y profundizán-
dolo cada vez más, sin tratar de redactar, sobre la base de 
criterios generales, una lista de nombres que hay que indicar 
como genios religiosos universales. Ocurriría, en caso con-
trario, lo que está ocurriendo con la categoría de «Patrimo-
nio de la humanidad» de la UNESCO. Ha terminado por 
ser aplicada a muchas cosas y muy dispares –¡una de ellas es 
la dieta mediterránea!–, perdiendo casi todo su significado. 
Cuando todo, o demasiadas cosas, es patrimonio de la hu-
manidad, nada es ya verdaderamente tal. La categoría resulta 
abultada, sin contar que, en nuestro caso, quien es conside-
rado un genio religioso de signo positivo en una religión 
podría parecer de signo opuesto en otra, acabando por ser 
un factor de división en vez de concordia. Esto no significa 
rechazar el método propuesto para la investigación sobre 
los genios religiosos, sino que, por el contrario, se acrecien-
ta, creo, la posibilidad de ser aceptado y utilizado en el mo-
mento en que se pasa del concepto de genio religioso a un 
genio religioso «de carne y hueso».

Trato de explicar el motivo por el cual considero insu-
ficiente el estudio de un genio religioso hecho solo a partir 
de criterios generales, aceptables incluso por quienes perte-
necen a diversas religiones. Captaría fatalmente lo que del 
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genio religioso es secundario y no lo que para él es prima-
rio, y difícilmente podría escapar a la lógica del «mínimo 
común denominador». No existe, de hecho, un genio reli-
gioso en abstracto; existe el genio religioso dentro de una 
religión y de una cultura.

Puede ser iluminador, a este respecto, profundizar la ana-
logía que hay entre un genio religioso y la poesía. La poesía 
es el único arte en sí intraducible. Una pintura, una escultu-
ra o una sinfonía son idénticas en el lugar donde nacieron y 
en el resto del mundo. No necesitan traducción. Una poesía 
no. La poesía está vitalmente ligada a la lengua en la que se 
pensó. Algo parecido sucede con los genios religiosos. Cier-
tamente, en toda verdadera poesía hay un elemento que 
permanece, incluso traducida a otras lenguas, y que la hace 
universal, pero nunca será la misma cosa. Algo resulta 
siempre lost in translation. Así me parece que es la universa-
lidad la que se puede atribuir a un genio religioso.

Por invitación del promotor de la investigación, acepté 
aplicar estas convicciones mías a uno de los candidatos más 
evidentes al título de genio religioso, Francisco de Asís. Par-
tiendo de la analogía entre la santidad y la poesía (redobla-
da por el hecho de que él fue una y otra cosa, santo y poeta 
al mismo tiempo), trataré de destacar primero lo que repre-
senta Francisco de Asís, leído en la «lengua original», es de-
cir, como cristiano por cristianos, y, en segundo lugar, lo 
que puede representar traducido a otras lenguas, es decir, 
para creyentes de otras religiones e incluso para no creyen-
tes. El objetivo de este ensayo nos obliga a dar más espacio 
al Francisco para todos que al Francisco de los cristianos. 
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Por eso diré solo pocas cosas esenciales a propósito del se-
gundo, para centrarme en el primero, teniendo presente 
que lo que diré del Francisco de todos se aplica también al 
Francisco de los cristianos.

Es necesario explicar primero qué añade la categoría de 
genio religioso a la de santo con la que Francisco es conoci-
do en el mundo cristiano. La investigación en vigor sobre la 
categoría de genio religioso ha puesto de relieve algunas 
particularidades que distinguen al genio religioso de otras 
categorías, como el santo cristiano, el tsaddiq judío, el sufí 
del islam, el gurú indio, el bodhisattva budista, etc. 3

Un célebre pensamiento de Blaise Pascal nos puede ayu-
dar a entender la diferencia entre el santo y el genio religio-
so. Pascal formuló el célebre principio de los tres órdenes o 
niveles de la realidad: el orden de los cuerpos o de la mate-
ria, el orden del espíritu o de la inteligencia y el orden de la 
santidad. Una distancia infinita, cualitativa, separa, dice, el 
orden de la inteligencia de la materia, es decir, al científico o 
al artista de la persona rica, bella o fuerte; pero una distancia 
«infinitamente más infinita» separa el orden de la santidad 
del de la inteligencia, porque está por encima de la naturale-
za. Los genios, que pertenecen al orden de la inteligencia, no 
necesitan de las grandezas carnales y materiales; estas no les 
añaden nada a ellos. (A Sócrates no le quita nada el hecho 
de que, según algunas fuentes, fuera deforme; su grandeza 
es de otro orden.) Así, los santos, que pertenecen al orden de 

3  Ibid., parte I, nn. 3.1-3.5.
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la caridad, «no necesitan de las grandezas carnales ni de las 
intelectuales, que no les añaden ni quitan nada. Son vistos por 
Dios y por los ángeles, no por los cuerpos ni por las mentes 
curiosas: a ellos les basta Dios» 4.

El genio, como se ve, representa, en esta visión, el segun-
do nivel de grandeza, inferior al de la santidad. Al músico 
Gounod se le atribuye la afirmación según la cual «una gota 
de santidad vale más que un océano de genio». Esta valora-
ción se explica por el hecho de que Pascal considera al genio 
tal como él se expresa en el marco del pensamiento huma-
no, de la filosofía, de la ciencia y del arte; en su tiempo, aún 
no existía o no era utilizada la categoría de genio religioso. 
El genio religioso, cuando está acompañado de perfección 
moral, puede ser visto como una forma particular de santi-
dad; se trata de un tipo de santidad «genial», es decir, que 
tiene algunos de los caracteres propios del genio: la nove-
dad, la originalidad, la irradiación, la universalidad.

Dos observaciones son suficientes, creo, para explicar la 
diferencia entre santo y genio religioso. El santo puede vivir 
y morir sin dejar rastro de sí en la historia; la mayoría de los 
santos pertenece, de hecho, a esta categoría; el genio religio-
so no. La santidad no es compatible con defectos morales 
serios y persistentes incluso después de la conversión; no se 
puede decir lo mismo del genio religioso, y la historia pro-
porciona confirmaciones muy conocidas sin necesidad de 
mencionarlas. En la praxis de la Iglesia católica, la carencia 

4  B. Pascal, Pensamientos 793. Ed. Brunschvicg.



17

o las lagunas en una sola de las virtudes cardinales –pruden-
cia, fortaleza, justicia y templanza– excluyen automáticamen-
te a una persona para que sea candidata a la canonización. 
En otras palabras, no todo santo es un genio religioso, y no 
todo genio religioso es un santo.

Un segundo título que podría parecer sinónimo del de 
genio religioso es el de «doctor», que la Iglesia católica ha 
atribuido a algunos santos que se han distinguido en el ám-
bito de la doctrina, como san Agustín y santo Tomás de 
Aquino, o que han ejercido un magisterio y un influjo espi-
ritual de amplio alcance, como santa Catalina de Siena, san-
ta Teresa de Jesús o santa Teresa del Niño Jesús. Las dos ca-
tegorías tienen diferentes rasgos en común, pero no se 
identifican, aunque muy a menudo se encuentran reunidas 
en la misma persona. Lo que distingue al genio religioso del 
doctor de la Iglesia es su universalidad, es decir, la capaci-
dad de hablar también fuera del círculo que profesa un de-
terminado credo religioso. Francisco de Asís fue un genio 
religioso, pero no un doctor de la Iglesia. Él mismo se con-
sideraba, y lo era de hecho, hombre «simple e iletrado» 5.

La misma carencia de universalidad distingue al genio re-
ligioso del mártir. El mártir muere para permanecer fiel a su 
particular credo religioso, distinto del de otras religiones, y 
no pocas veces muere precisamente a manos de quienes 
pertenecen a otras religiones. Podrá ser admirado fuera de 
la propia religión, pero difícilmente tomado como modelo.

5  Francisco de Asís, Testamento. Asís, Fonti Francescane [FF], 1986, 
p. 118; Carta a toda la Orden 38, en FF 226.
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